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            [image: Capítulo 1. Emma]

			La he liado bien liada, lo sé. Pero ha sido una reacción instintiva, es que ni lo he pensado…, porque, si lo hubiera pensado, no lo habría hecho. 

			Diego me está mirando alucinado. 

			Y siento las miradas de medio instituto, incluidas las de Beatriz, Kaiden y Mar. 

			¿Cómo salgo ahora yo de esta?

			—Esto…

			No sé qué decirle a Diego.

			«Te he besado porque Kaiden me ha confirmado con sus palabras que ha besado de nuevo a Lola». 

			Qué patética…

			—Vaya, no sabía que era tan irresistible. 

			Oigo el murmullo de la gente a mi alrededor y estoy segura de que todos están hablando de lo que acaba de ocurrir. 

			Diego sonríe de medio lado, y yo estoy inmovilizada. No me salen las palabras. 

			[image: ]—¿Emma? —me pregunta al ver que no digo nada. 

			—Lo siento. 

			—Pues yo no. 

			Justo entonces pasan por nuestro lado Kaiden y sus amigos. Busco sus ojos, pero está muy serio mirando hacia delante, ignorándome completamente. 

			

			¿Qué esperaba? Acabo de besar a Diego delante de sus narices. Algo que él también ha hecho… 

			Y se ha besado otra vez con ella. ¿Por qué conmigo parece tan buen chico y después no lo es? Tengo las fotos en mi móvil y, además, él mismo se lo ha dicho a sus amigos. Creo que ya le he dado demasiadas oportunidades y ya he aguantado más de lo que soy capaz. 

			Kaiden me gusta, y mucho, pero no voy a ser una más en su larga lista de conquistas. No me gusta eso y no voy a consentirlo. 

			Es verdad que tampoco era necesario que besara a Diego en medio del patio del instituto. 

			Se vienen problemas. 

			Busco a Beatriz y ella me entiende con la mirada al segundo, porque sin decir nada se acerca, me coge del brazo y le dice a Diego que tiene que hablar conmigo. 

			Salgo de esa escena con un sudor frío en la espalda. 

			Beatriz sonríe y me explica no sé qué de su abuela, lo hace para disimular delante de todo el mundo. En cuanto nos metemos en el instituto, me lleva a paso más rápido hacia el baño y cierra la puerta. 

			Una vez dentro, se gira hacia mí, nerviosa. 

			—¿Estás bien? —me pregunta, preocupada.

			Tengo ganas de llorar. Realmente es una buena amiga. Otra me hubiera dicho: «¿Qué coño estás haciendo? ¿Es que quieres que Mar meta tu cabeza en el retrete como en las series americanas?». 

			—No. 

			Beatriz me abraza y siento que me quito un peso de encima. Nos quedamos así un par de minutos, hasta que yo me separo un poco de ella para hablar. 

			—Soy idiota. 

			—Bueno, a ver. Explícame. 

			Quiero sonreírle, pero no me sale. Estoy disgustada conmigo misma, de verdad. ¿Qué necesidad había de besar a Diego?

			¿Acaso lo he disfrutado? 

			No. 

			¿Entonces? 

			Bufff.

			—Paso a paso —me dice, viendo lo agobiada que estoy. 

			—He subido a la biblioteca para ver unos libros y he oído a Kaiden hablando con sus amigos…

			—Vale, ¿y qué ha dicho? 

			Suspiro antes de repetir sus palabras, que se me han quedado grabadas en la memoria a fuego. 

			—«Sí, pero ¿qué hago? Solo fue un beso, ¿tendría que decírselo?».

			Beatriz me mira fijamente y parpadea con rapidez antes de hablar.

			—¿En serio ha dicho eso? 

			—Literal. 

			—Será… cerdo. 

			—Eso he pensado yo. Un cerdo, un hipócrita y un mentiroso. ¿De qué va? 

			Doy unos pasos por el baño, con ganas de salir corriendo, pero no podemos hablar fuera porque todo el mundo estará pendiente de nosotras. 

			

			—Joder, no lo entiendo. Pensaba que era un tío legal. 

			—Pues ya ves que no —le replico enfadada—, es un tío al que le gusta jugar con las tías. Y yo paso, ¿sabes? 

			—Sí, claro…

			—Paso de él y de sus mierdas. Yo también me lo he creído. Todo. Me lo he creído todo. Pero no es lo que parece, ya lo ves. 

			Beatriz me mira y asiente. Las dos estamos de acuerdo en que Kaiden parece una cosa y es otra, menuda decepción. 

			—Es increíble, porque cualquiera diría que está muy pillado por ti…

			—Por mí, por Lola y por vete a saber cuántas más…

			—Joder…

			—Y encima la lío más —digo suspirando. 

			—¿Ha sido un impulso? 

			—Yo qué sé qué ha sido. Lo he hecho sin pensar, del cabreo, de la rabia, de la impotencia. No sé, pero ahora Mar sí que va a ir a por mí. A machete. 

			—Bueno, no necesita mucho para eso. No te fustigues…

			—Beatriz, que lo he besado en medio del patio y delante de ella. ¿Qué crees que va a pensar? Joder, y Diego va a creer lo que no es… 

			Menudo marrón. 

			Me gustaría desaparecer durante unas semanas, no ir al instituto y no ver a nadie, pero eso no puede ser. 

			Si antes Mar me acosaba, ahora será mucho peor. Y me lo habré buscado yo solita. Cualquiera podía ver que aquello era una provocación en toda regla. 

			—Bueno, bueno, primero el uno y después el dos. 

			La miré como si tuviera a mi madre delante. Me gustaba que Beatriz no se desesperara como yo, pero en el fondo me daba la sensación de que no entendía el alcance de aquel maldito beso. 

			Lo había hecho para joder a Kaiden y la que se iba a joder bien iba a ser yo. 

			¿No me podía haber quedado quieta? 

			—Creo que voy a llamar a mi madre, que me venga a buscar. 

			—Si huyes, será peor…

			—¡No voy a poder con esto!

			—Eh, que no estás sola, ¿vale? 

			Tengo mil ganas de llorar, pero me muerdo los labios para no hacerlo, porque no quiero que después me vean los ojos rojos. Solo me faltaría eso. 

			Beatriz me coge la mano y me mira fijamente. 

			—No van a poder con nosotras y yo no te voy a dejar ni un segundo. Vamos a esperar a que pase un poco y ya está. 

			Quiero creerla, pero sé que no va a ser tan fácil, no con Mar.

			Además, estoy muy dolida con Kaiden, no me apetece nada verlo. 

			Y también siento que he sido una capulla con Diego. No se merece esto. 

			Demasiados líos en mi cabeza. 

			—¿Vamos? 

			Asiento y salimos del baño justo en el momento en que suena una canción de Karol G que nos indica que debemos ir hacia clase. 

			

			Siento algunas miradas puestas en mí; no todas, claro. Espero que el cotilleo no haya corrido por el instituto como la pólvora. Y espero que en unos días deje de ser el centro de atención, pero ahora mismo es lo que me toca, así que levanto la cabeza y miro hacia delante, con Beatriz a mi lado. 

			A lo hecho, pecho. 

			Veo a Aarón al fondo del pasillo e imagino que estará con Kaiden, de modo que procuro no mirar hacia ellos y giro la cabeza a la derecha, con tal mala suerte que mi mirada se cruza con la de Mar. 

			Creo que si pudiera desintegrarme con sus ojos lo haría, pero solo me echa una mirada despectiva que me deja claro que la guerra ha empezado. 

			Genial. 

			Tampoco puedo hablar con ella ni explicarle el porqué de aquel beso. Ni me escucharía ni me creería. «¿Por qué no has besado a otro tío? Ha tenido que ser Diego, porque te gusta, aunque digas que no». 

			Sí, vale, me gusta, pero me gusta mucho más Kaiden.

			O me gustaba. 

			Porque necesito que deje de gustarme. 

			Debería dejar de gustarme después de lo que me he enterado, pero imagino que van a tener que pasar unos días… 

			¿Y si no deja de gustarme? ¿Y si soy de esas chicas a las que les molan los chicos malos? 

			Joder, no, yo no soy así. No quiero que no me valoren, que me traten mal o que se rían de mí. No, ni hablar. 

			En unos días, mi cabeza ganará a mi corazón y todo esto habrá terminado. 

		

	
		
            [image: Capítulo 2. Kaiden]

			No entiendo nada. Nada de nada. 

			Por un momento pienso que se me ha ido la pinza y que lo que están viendo mis ojos es una simple alucinación. Que alguien me ha metido algo en el bocadillo, que me han drogado, porque no puede ser que esté viendo cómo Emma le da un beso en los labios a Diego en medio del instituto, delante de mí, delante de Mar, delante de todos. 

			¿En serio? 

			Ojalá alguien me hubiera drogado, pero no, la realidad es esa: Emma ha besado a Diego. 

			Y no lo entiendo. 

			No entiendo nada. 

			¿A qué ha venido eso? 

			Creía que acabábamos de solucionar nuestras diferencias y que me había perdonado por mis celos y por ser un poco capullo. 

			¿Qué ha pasado? 

			[image: ]Es verdad que hoy he estado muy desconectado de todos y de ella. Lo de mi padre me tiene nervioso perdido, no he pegado ojo en toda la noche y al final he necesitado hablarlo con mis amigos. 

			

			Para mí es un problemón, porque no quiero hacer daño a mi madre, pero tampoco quiero que él la engañe. ¿Debo o no debo meterme? ¿Se lo digo a mi madre? ¿Dejo que siga feliz en la ignorancia? ¿Abandonará mi madre a mi padre por un beso? 

			Es que no es solo el beso. Ahí hay algo más y, al final, acabarán en la cama, si es que no lo han hecho ya. 

			Tengo la cabeza como un bombo y veo a mi padre besando a la vecina en bucle. Una y otra vez. 

			Aunque ahora Emma ha conseguido que no piense veinticuatro siete en eso gracias al maldito beso con Diego. 

			¡Joder!

			Pica. Duele. Y mucho. 

			¿Por qué le ha dado ese beso? 

			Sabía que si no la veía me acabaría enterando, ¿entonces? 

			Mi primera intención ha sido seguirla y preguntarle, pero no lo he hecho porque casi prefiero no saberlo. No hay excusa posible, entonces ¿para qué martirizarme más? ¿Quiero oír de sus labios que Diego le gusta o que le gusta más de lo que se pensaba? 

			No, no quiero. 

			El beso ha sido real. Lo he visto con mis propios ojos. Nadie ha venido a decirme que Emma ha besado a Diego ni nadie me ha mandado una foto falsa. 

			Ha sido duro verlo y no ha hecho falta decirles nada a mis amigos. Aarón me ha dado un leve empujón para que siguiéramos andando, y cuando hemos pasado por su lado no la he mirado. Me he mordido la lengua para no decirle algo tipo «¿De qué vas?». Me he callado y he seguido hacia delante con mis dos amigos. 

			—¿Qué cojones ha sido eso? —dice Aarón mientras avanzamos. 

			—Yo qué sé —le respondo, mosqueado. 

			—¿Estás bien? —me pregunta Iván. 

			Los tres seguimos andando por el patio, como si nada. 

			—Estoy flipando, la verdad. Decidme que habéis visto lo mismo que yo. 

			—Sí, tete, lo hemos visto —me responde Iván. 

			—Sí, joder, ¿no estaba todo claro entre vosotros? —me pregunta Aarón enfadado. 

			—Ya os lo conté ayer. La foto que me envió Mar era falsa y Emma nos hizo otra para sustituirla. Pero al final la foto se ha hecho realidad. Y yo no entiendo nada. 

			—Es que no se entiende —dice Aarón. 

			—Ya, es que lo hemos visto todos. 

			—Tal vez es una apuesta —comenta de repente con entusiasmo Aarón. 

			Lo miro un segundo y niego con la cabeza. 

			—No, Emma no es de esas. 

			—No, no tiene pinta —añade Iván. 

			—¿Entonces? —se pregunta Aarón. 

			—Pues será de esas tías a las que les gusta tener a muchos tíos detrás, o eso o que ahora se ha dado cuenta de que le mola Diego —le respondo de mal humor. 

			—Yo tampoco entiendo nada —comenta Iván. 

			—Ni yo. 

			—Yo menos —les digo pensando en Emma. 

			

			¿Tanto me he equivocado con ella? ¿Realmente es de esas tías guapas que juegan con los chicos? ¿En serio? 

			No me entra en la cabeza. 

			Cuando suena la música que nos indica que debemos ir a clase, suspiro muy agobiado. Lo último que me apetece ahora es escuchar a la profesora de Lengua hablar de la literatura del Siglo de Oro. 

			Me duele la cabeza y les digo a mis amigos que me voy un momento a secretaría a pedir alguna pastilla. 

			Entre lo de Emma y lo de mi padre, me va a explotar la cabeza. 

			—Id subiendo —les digo al ver que hay un par de personas esperando a la secretaria. 

			—No, te esperamos. 

			—No, que si llegáis tarde os echarán la bronca. 

			Aarón e Iván me hacen caso y se van a clase. Justo en ese momento veo a Emma salir del baño con Beatriz. Ambas serias y sin hablar. 

			De nuevo me nace el impulso de ir hacia ella y pedirle explicaciones. Pero luego recapacito: ¿quién soy yo para hacer eso? Emma y yo no tenemos ningún compromiso. Nos hemos besado, vale, pero no hay nada serio entre nosotros. ¿Qué explicaciones le voy a pedir? Voy a parecer un pardillo. 

			Tal vez Mar tiene razón cuando me llama parguela…

			—Kaiden, dime. —Una voz interrumpe mis pensamientos.

			Es la secretaria. Le pido un analgésico y me dice que no pueden darme medicamentos. Si quiero, puedo llamar a casa. 

			Genial.

			Vuelvo a clase con el mismo dolor de cabeza y pensando que el mundo es un lugar de mierda ahora mismo. ¿Puede empeorar mi situación? 

			Pues sí, siempre puede ir a peor. 

			—Te lo dije, Kaiden. Te lo dije. Tiene mucho peligro.

			Esa voz a mi lado es Mar, y siento un pinchazo en mi sien derecha. No puedo con esto ahora.

			—Déjame en paz. 

			—Pero ¿tú has visto eso? Ella sabe que Diego me gusta, ¿y tiene los ovarios de hacer eso? ¿Quién se ha creído que es? 

			—Mar, no quiero hablar de eso y menos contigo. 

			—Porque eres un pringado, ya te lo he dicho muchas veces. Esta se va a enterar. 

			—Deberías dejarla en paz. Si ellos quieren estar juntos, no podemos hacer nada.

			—Eso lo pensarás tú. A mí esa tía no me va a quitar a Diego. 

			Resoplo cansado. No me va a servir de nada explicarle que nadie es de nadie. Y no estoy de humor para pensar con claridad. 

			—Lo que tú digas —respondo.

			—Ya me darás las gracias. 

			—Lo dudo —le digo, alejándome de ella. 

			—¡Parguela!

			Su insulto me sienta como una bofetada, porque quizá sí que lo soy un poco. He creído a Emma, he pensado que estaba por mí y resulta que no es así. 

			Una vez en clase apenas oigo una palabra de la profesora, mis pensamientos se van de mi padre a Emma como una pelota en un partido de tenis. 

			

			Mi padre es un cabrón.

			Emma es una mentirosa.

			¿Cómo se atreve a engañar a mi madre de esa manera? 

			¿Cómo puede ser que Emma sea así? 

			No entiendo que mi madre quiera estar con alguien como él. 

			No entiendo nada de lo que ha pasado… Ese beso. Los labios de Emma tocando los de Diego. Sus ojos conectados. Y mi corazón rompiéndose a pedazos.

			Es una imagen que me va a perseguir durante muchos días, lo sé.

			No, no estoy enamorado de ella, o creo que no. Me gusta muchísimo, tanto que me duele todo el cuerpo al pensar que voy a tener que ir olvidándome de ella. No quiero estar con una tía así, acabaría bien jodido. 

			Está claro que entre nosotros las cosas han sido un poco complicadas: Lola, Diego, Mar… Pero esto es distinto. Yo no puedo obviar lo que he visto. 

			Joder, duele de verdad. 

			—Kaiden, ¿estás bien? 

			La pregunta de la profesora me sorprende y niego con la cabeza. 

			—¿Quieres llamar a tu casa? Estás muy pálido.

			Noto todas las miradas de los de la clase puestas en mí. Asiento, rendido. No puedo más. Estoy agotado de no haber dormido, me duele mucho la cabeza y necesito descansar. 

			—Lo acompaño, profe —dice Lola, que ya se dirige hacia mí.

			—Perfecto, Lola. 

			Ella me coge del brazo y salimos de clase. 

			—No hacía falta —le digo con un tono bajo.

			—Los amigos están para lo bueno y para lo malo. 

			Le sonrío y paso mi brazo por sus hombros para acercarla a mí a modo de agradecimiento. 

			Lola es maja. Muy maja. 

		

	
		
            [image: Capítulo 3. Emma]

			Estamos en el laboratorio, pero mi cabeza está en otro lado. Es imposible que pueda concentrarme con todo lo que ha pasado.

			Tengo claro que Mar va a ir a por mí, no sé cómo, pero estoy segura de que se quiere tomar la revancha. 

			Pagaría lo que fuese por volver atrás y no dar ese beso. ¿Qué fusible se ha desconectado en mi cabeza? 

			No es que la tema en exceso, pero no me fío un pelo de Mar. Tiene problemas de conducta y creo que es capaz de todo. Voy a tener que ir por el instituto con mil ojos, y eso me molesta mucho. 

			¿Y si hablo con ella? 

			

			Sí, claro. Y le explico que, como Kaiden ha besado a Lola de nuevo, yo he hecho lo mismo con Diego.

			Seguro que me da un par de palmaditas en la espalda y me dice que no me preocupe, que lo entiende perfectamente. ¡Ja!

			[image: ]Miro hacia fuera porque veo pasar a alguien: el laboratorio tiene toda una pared acristalada y podemos ver el pasillo sin problema. 

			¿Y a quién veo? A Kaiden con Lola, abrazados y muy juntos. Él rodea el hombro de ella con su brazo y Lola lo rodea por la cintura. 

			Genial, lo que me faltaba por ver. 

			Me giro con rapidez para que no me pillen mirándolos. Es lo último que quiero. 

			Tengo ganas de llorar, pero me aguanto y me trago el nudo que tengo en la garganta. 

			Es lo que hay.

			Es lo que voy a tener que ver más de un día. 

			Kaiden y Lola juntos. 

			Joder. 

			—Menudo mentiroso —escucho que murmura Beatriz a mi lado. 

			La miro un segundo y no digo nada, porque el profesor es muy exigente y parece capaz de echarnos de la clase, pero opino lo mismo. Menudo mentiroso. 

			Y yo me lo he creído todo. 

			No dejo de pensar en eso durante toda la clase. Apenas escucho al profesor, pero sé que Beatriz me dejará sus apuntes. 

			Se acabaron las miraditas. 

			Se acabaron los mensajes.

			No conocerá a mi Peque.

			No iré a ver ni un partido en el que este él.

			Y lo peor de todo es que no podré ir más al refugio de animales. 

			Menuda mierda. Me gustaba poder ayudar y disfrutar ese rato con todos ellos.

			También están Aarón e Iván, a quienes empezaba a tomarles mucho cariño.

			Espero que todo esto no influya en Beatriz y Aarón… Ya sería lo último. 

			Me perderé muchas cosas, joder, demasiadas. Pero soy incapaz de estar con una persona que miente de esta forma tan descarada. 

			Menuda decepción con él. 

			Pero tendré que seguir hacia delante. No voy a morirme por esto, aunque ahora mismo estoy muy dolida y también agobiada por haber reaccionado de esa forma. Creo que debería hablar con Diego y decirle que ha sido un error, un impulso tonto… No quiero explicarle la verdad y tampoco quiero que piense que va a pasar algo más entre nosotros dos. Ahora mismo no tengo ganas de nada. 

			¿Cómo pueden cambiar tanto las cosas en un par de días? 

			El fin de semana estaba superfeliz con Noa, con Kaiden, con todo…, y ahora me siento en la mierda. 

			—Emma, ¿nos puedes repetir lo último que acabo de explicar? 

			Miro al profesor como si hubiera aparecido de repente. Me ha pillado. Sabe que estoy en la luna y que no lo estoy escuchando. 

			—Eh…

			—Profe, ¿puedo explicarlo yo? —pregunta Diego con su habitual descaro—. Necesito sacar mejor nota que Emma. En el último examen sacó un diez redondo. 

			

			—Eh…

			Diego empieza a explicar lo que ha dicho el profesor y yo lo miro asombrada, igual que el resto de la clase. 

			Vale, me está ayudando, y eso hace que me sienta aún peor. 

			Diego es un encanto. No se merece que le mienta, pero tampoco puedo explicarle la verdad… ¿Quizá algo a medias? 

			Beatriz me enseña sus apuntes y doy un vistazo rápido. Lo entiendo todo sin problema, y entonces miro al profesor por si me pregunta algo más. 

			—¿Te ha quedado claro, Emma? 

			—Sí, profesor. 

			Sé que me está diciendo que no vuelva a perder el hilo, y es lo que intento hacer el resto de la clase. Me va bien seguir la lección, porque dejo de pensar en todo durante un buen rato. 

			Cuando salimos de clase, Beatriz me comenta que Mar está que echa humo por la intervención de Diego. Todo el mundo se ha dado cuenta de que me estaba echando un cable. 

			—Creo que más ya no puede odiarme.

			—Bueno, esto ha sido cosa de Diego.

			En ese cambio de clase nos cruzamos con Aarón e Iván; es raro, pero Kaiden no está con ellos. 

			—Ey, chicos —los saluda Beatriz. 

			—Ey —nos saludan ellos sin detenerse. 

			Ambas nos quedamos planchadas. ¿En serio?

			—Aarón.

			Beatriz lo llama y él se gira despacio. 

			—¿Qué? 

			—Nada. 

			Está muy serio, y a Beatriz le sienta fatal que se comporte así con ella. 

			Ambos se vuelven sin decir nada más y siguen andando hacia la clase. 

			—Hostia, tía, otro imbécil —me dice entre dientes. 

			No la había oído nunca tan cabreada. 

			—Bueno, quizá solo está enfadado conmigo…, aunque imagino que lo que oí en la biblioteca se lo decía a ellos dos.

			—Pues lo que yo te digo: un imbécil. ¿Su amigo del alma puede besar a quien le dé la gana y no pasa nada? ¿Y tú no? Y encima nos hacen este papel. Yo flipo. Flipo mucho. Lo de la igualdad no se lo saben, ¿no? Esto es muy de viejos, ¿eh? Muy del siglo pasado. Ellos sí y nosotras no. ¡Ja!

			Beatriz habla rápido y muy enfadada. Y estoy totalmente de acuerdo en todo con ella. ¿De qué van? 

			A mí también me ha sentado mal que se comporten así con nosotras. Entiendo que Kaiden es su mejor amigo, pero es él quien pasa de tener nada en serio con nadie, joder. Pero, vamos, que no voy a hablar con ellos sobre esto. Si lo ven así, es su problema. Si no saben ser objetivos, también es su problema. Lo jodido es que con esta actitud Aarón la va a fastidiar con Beatriz, y eso me duele porque ella está por él. Y él también está pillado, aunque por lo visto no saben separar las cosas. Kaiden es su mejor amigo, pero nosotras también somos sus amigas, o empezábamos a serlo. 

			

			Pues nada, otro problema más. 

			—Si quiere que las cosas vayan así, por mí no hay problema. A tomar por culo. 

			—Quizá más tarde se disculpa…

			Intento poner un poco de paz, pero es imposible. Mi amiga tiene las ideas muy claras. 

			—¿Disculpa? ¿Tú has visto cómo nos ha mirado? Que parece que hemos matado a alguien. ¿Pero quién se cree que es? Se pensará que estoy muy pillada por él. Pues va listo conmigo, Emma. Que se prepare. 

			Estoy tan concentrada en Beatriz que no me doy cuenta de que hay una pierna que me hace una zancadilla antes de entrar en clase. Por supuesto que tropiezo y entro como si me tirara a una piscina, lo que provoca algunas risillas. 

			Me cago en todo.

			Ya imagino quién ha sido, pero al levantarme y darme la vuelta no veo a Mar por allí. Está ya en el fondo de la clase, mirándome con su sonrisa postiza. 

			—¿Estás bien? —me pregunta un compañero. 

			—Sí, sí. No ha sido nada. 

			Me he dado un buen golpe en el costado derecho, me saldrá un moratón, pero no digo nada ni me toco para que Mar no piense que me ha hecho daño de verdad. 

			Menuda gilipollas. 

			Sé que me hará la vida imposible y sé que esto puede repetirse, así que tengo que estar más atenta. No es cuestión de hacer esa entrada triunfal cada dos por tres. 

			—¿Ha sido Mar o te has caído sola? —me pregunta Beatriz preocupada.

			—Ha sido ella. 

			—Qué zorra. 

			—Pues sí. 

			—Tendremos que ponerle remedio. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—No sé, pero no puede ir jodiéndote cada día como si nada. Ya pensaremos algo. 

			Miro a Beatriz sorprendida y ella me mira seria. Durante unos segundos, pienso que todo pasará, que con ella a mi lado todo se solucionará. Por mi culpa está mosqueada con Aarón y ahí sigue: a mi lado en todo momento. Aunque le repercuta en plan mal, aunque eso la separe del chico que le gusta. 

			La adoro. 

			Es mi estrellita. 

		

	
		
            [image: Capítulo 4. Kaiden]

			Cuando veo la cara de preocupación de mi madre me arrepiento de haberla llamado. Pero es que es real que no me encuentro bien. Se me ha revuelto el estómago y solo tengo ganas de meterme en la cama y esconderme entre las sábanas.

			Y no salir de allí en unos días. 

			—¿Te llevo al médico? 

			

			—No, creo que descansando se me pasará. 

			—¿Seguro? He salido del trabajo, pero tendré que dejarte solo en casa. 

			—No te preocupes, mamá. Si te necesito, te llamaré. Algo me ha sentado mal, nada más. 

			Mi madre asiente preocupada y me lleva a casa en silencio. Me sabe mal alarmarla de esta manera, pero no podía estar ni un minuto más en clase. 

			Estoy agotado. 

			No sé qué me preocupa más, si el beso de mi padre o el de Emma. O los dos por igual.

			[image: ]Joder, no entiendo por qué los problemas tienen que venir de dos en dos. 

			Miro a mi madre de reojo. ¿Puede ser que ella sepa algo de lo de mi padre? Es una mujer inteligente y bastante intuitiva. Me acuerdo de que de pequeño me las pillaba todas, y aún ahora es complicado tomarle el pelo. ¿Tal vez sabe que mi padre tiene algo con la vecina? 

			Una parte de mí cree que debería decírselo: «Mamá, he visto a papá besando a la vecina en nuestra propia casa». 

			Pero la otra parte me dice que, si se lo digo, voy a hacerle mucho daño y es algo que no puedo soportar. ¿Herir a mi madre? Jamás. 

			¿Entonces? 

			Pues por eso mismo no he pegado ojo en toda la noche. 

			A mí me gustaría que me lo dijeran, no soporto vivir en una mentira. Es mejor saber la verdad, aunque duela… Pero es mi madre, joder. No quiero verla llorar por el imbécil de mi padre, no quiero que sufra, no quiero que se sienta una mierda por culpa de él. 

			No quiero que deje de sonreír. 

			Como ahora, que está muy seria, pero es porque está inquieta por mí. 

			—Mamá, tranquila. Estaré bien. He pasado mala noche y me siento muy cansado.

			—¿Por qué no me has dicho nada esta mañana? 

			—Porque pensaba que se me iría pasando… y no quería perder clase. 

			—Ay, cariño. Eres tan responsable…

			Una leve sonrisa aparece en su rostro y yo siento un alivio inmediato. 

			Cuando me deja en casa le prometo que si me encuentro peor la llamaré sin falta. 

			Me meto en la cama en cuanto puedo y me tapo con la sábana hasta la cabeza. Necesito silencio y oscuridad. No quiero saber nada del exterior. Ni de mi padre ni de Emma. 

			Su sonrisa se abre paso en mi cabeza y siento un pinchazo en el centro del estómago. 

			Daría lo que fuese por olvidarla, pero sé que no va a ser fácil. Emma me gusta mucho, tanto que no entiendo cómo he podido estar tan ciego con ella. O sea, nunca habría dicho que era una tía capaz de putearme de esa manera. Sé que he metido la pata con ella un par de veces. Cuando Lola me besó, apenas nos conocíamos, y más tarde intenté dejarle claro que a mí ella no me interesaba nada. Y que yo no la besé. Yo no. Ella sí. Ella ha besado a Diego delante de mis narices y esa sí que es una imagen real que se me repite en bucle. 

			Joder. 

			¿Pero por qué lo ha besado en medio del instituto? Delante de todo el mundo. Delante de Mar.

			No lo comprendo. 

			Creía que Emma no quería problemas con Mar, y con esto ha conseguido todo lo contrario, porque la chalada esa va a ir a por ella a saco. 

			Aunque ya no es mi problema.

			Pienso en los momentos en los que hemos hablado de Mar, en los momentos en que Emma se ha abierto conmigo, en los que yo le he hablado de mis cosas… 

			

			Me aprieto la barriga, porque me duele de verdad. 

			¿Voy a tener que olvidarla?

			Por supuesto, ¿qué otra cosa puedo hacer?

			Eso me entristece aún más, y entonces pienso en mi padre y solo quiero mandarlo todo a la mierda. ¿Por qué se me ha complicado la vida de esta manera? ¿Por qué no puedo tener un padre normal? Uno que no vaya besando a otras mujeres en su propia casa, bajo el mismo techo que mi madre. Es que cada vez que lo pienso se me llevan los demonios. 

			Qué asco. 

			Qué puto asco. 

			Acabo quedándome dormido y me despierto al oír la puerta. 

			—¿Seguro que no hay nadie? —oigo que pregunta una voz femenina.

			—Seguro. 

			Joder, es mi padre con la vecina. No puedo creerlo. 

			Y no puedo permitir que follen mientras yo estoy aquí. 

			—¿Papá? 

			Sé que estaría mejor callado, pero no quiero oírlos juntos. 

			Mi padre abre la puerta y me mira confundido. Yo me hago el dormido y le digo que me encuentro mal. 

			—Tu madre no me ha dicho que estabas aquí —me dice, muy seco. 

			—Tenía trabajo —la justifico. 

			—He venido un momento a buscar unos papeles. 

			Asiento con la cabeza y no le digo que he oído a la vecina. No tengo ni fuerzas ni ganas de discutir con él. 

			—Me voy —me dice, sin preguntarme qué me pasa o si necesito algo. 

			Me tapo de nuevo y él cierra la puerta. 

			Noto la humedad en los ojos, porque me siento desamparado. Sé cómo es, me trata así desde ya hace mucho tiempo, pero eso no quita que yo sienta que no me quiere. 

			Y eso también duele. 

			Antes pensaba que quizá era culpa mía, pero ahora sé que él es un capullo y ya está. 

			Quizá mi madre piensa lo mismo y quizá, si le explico lo que sé, le hago un favor… Pero ¿y si pasa todo lo contrario?

			Oigo que se cierra la puerta e imagino que se irán al piso de la vecina. No quiero ni pensarlo. Los dos me dan grima. Si quieren follarse a otras personas, que se separen, que sean claros, que no mientan de esa manera. Es algo que no comprendo. 

			Me llegan algunos mensajes al WhatsApp y pillo el móvil para distraerme. 

            
			Aarón: 

			Bro, ¿cómo estás? 

            

            
			Iván:

			No te has perdido nada de las

			clases. Ya te pasaremos los apuntes. 

            

            
			Kaiden: 

			Gracias, he dormido un

			 rato y estoy algo mejor. 

            

			 

			Quiero decirles lo que acaba de pasar con mi padre, pero en parte me muero de la vergüenza.

            
			Aarón: 

			¿Necesitas algo? 

            

            
			Kaiden: 

			No, tranquilos. 

            

            
			Iván: 

			Esta tarde pasamos a verte. 

            

            
			Kaiden: 

			Vale. 

            

            
			Iván:  

			Así te comentamos novedades.

            

            
			Kaiden: 

			¿Novedades? 

            

            
			Aarón: 

			A ver qué explicas. 

            

            
			Kaiden: 

			Quiero saberlo todo.

            

			Temo que sea sobre Emma, pero prefiero saber lo que hay. 

            
			Iván:

			A ver, somos amigos. Tendrá 

			que saberlo. 

            

            
			Aarón: 

			¿Y no te puedes esperar

			a esta tarde? 

            

            
			Iván:

			Me puede el chisme, ya 

			lo sabéis. 

            

			

            
			Kaiden: 

			Que alguien me lo

			explique ya. 

            

            
			Aarón: 

			Nos hemos cruzado con

			Emma y Beatriz y hemos 

			pasado de ellas. Beatriz está 

			cabreada. 

            

            
			Kaiden: 

			Joder. 

            

            
			Iván:

			Nos ha salido así a los dos. 

            

            
			Kaiden: 

			Aarón, pero tú y Beatriz… 

			Esto no tiene por qué 

			salpicaros. 

            

            
			Aarón: 

			Va a ser difícil. 

            

            
			Kaiden: 

			Pero Beatriz no es Emma. 

            

            
			Aarón: 

			Bueno, bueno, eso lo dices tú. 

            

            
			Iván:

			Cree que, si son amigas, 

			son iguales. 

            

            
			Aarón: 

			Iguales no, pero si Beatriz

			la defiende será por algo. 

            

            
			Kaiden: 

			Porque es su amiga, Aarón. 

            

            
			Aarón: 

			Mira, bro, yo no me fío un pelo.

			Y estoy cabreado con Emma, 

			no puedo saludarla como si nada. 

            

			

            
			Iván:

			Yo igual.

            

			No puedo evitar sonreír, porque son los mejores amigos del mundo. Ya hablaremos por la tarde de este nuevo lío, porque no quiero que Aarón se enfade con Beatriz por mi culpa. 

			Son únicos. 
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